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Prólogo


			Esta novela nació como un guion para una serie televisiva, para un concurso en el que, de alguna manera, me terminó por servir para animarme a dejar de lado mis temores a escribir algo que no estuviera relacionado con el periodismo, profesión que abrazo desde 1978 hasta el presente. Y así fue como terminó por ser una novela con todas las letras, guionada, agrego, según la opinión de algunos que dicen ser entendidos en la materia, que no soy yo. De todas maneras, la propuesta de escribir para una competencia de cierto grado literiario también me motivó a intentar transitar por un recorrido desconocido para mí. Sabía que, en cuanto a la imaginación, no debería tener inconvenientes, pero hacerlo fuera de los ámbitos que me son más cómodos, como el deporte, en cualquiera de sus facetas, o bien sobre temas muy específicos y muy alejados de una historia inventada representaba mi mayor desafío. Lo cierto es que, una vez que empecé a bucear por territorios desconocidos, como lo es describir una historia de amor cualquiera, logré sentirme más cómodo de lo que suponía.


			Pinar. Una argentina en Estambul es una historia de una chica simple nacida en Turquía, pero criada en Buenos Aires desde muy pequeña, por lo que se siente tan argentina como el mate. Y cuando, ya recibida de su carrera universitaria, le surge la posibilidad de viajar a su país de nacimiento, la asaltan tantas dudas como ilusiones y deseos por descubrir de dónde proviene. Le pasarán muchas cosas, pero también aprenderá muchísimo sobre lo que es vivir lejos de su casa, y cómo, con el tiempo, puede amar a ambas banderas por igual, superando desafíos y afrontando estados de resiliencia, enamoramiento y otras situaciones varias, a pesar de tantas complicaciones, que la llevan a crecer inmensamente como persona.
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Capítulo 1


			
Una argentina 
para nada turca


			Pinar «Pini» Murat es una joven que nació el 13 de enero de 1999, hace veintiséis años, en la ciudad de Izmit; más precisamente, muy cerca de la bahía homónima del mar de Mármara, en la Turquía asiática. Sin embargo, desde los cuatro años vivió en el barrio de Villa Crespo, en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, capital de la República Argentina, un país bien al sur, en la lejana Sudamérica. Hija de Mustafá Murat y de Eda Emcioglu Murat, ambos turcos, quienes debieron partir de su tierra natal luego de un tiempo tras un violento terremoto ocurrido aquel mismo 1999, cuando su casa quedó hecha escombros; la niña se salvó por estar en ese momento en la vivienda de su abuela Aysa. Justamente ese desastre fue lo que motivó que, casi un año después, cuando Pinar ya había cumplido los dos años y tras convivir con familiares en varios barrios populosos de Estambul, obtuvieran una promoción del país sudamericano para irse a vivir a la ciudad de San Miguel, capital de la provincia de Tucumán, en el norte del interior de la lejana nación que los acogió. Allí, dos años después, nacía su hermano, Jalil Murat, el primer argentino de la familia. Poco después, ya adaptados a su nuevo terruño, se trasladaron a Buenos Aires.


			


			Como al arribar al nuevo y desconocido país, con costumbres muy diferentes, los padres de Pinar se encontraron con otros turcos que habían llegado en esa misma oleada, recibieron ventajas económicas y crediticias, además de una casa en donde poder vivir. Así, se dedicaron a algo que conocían muy bien: la confección de ropa femenina; esto, gracias al ahorro de dinero de muchos años en su Turquía natal, les facilitó bastante el arraigo al nuevo escenario. De todas maneras, al conocer a algunos compatriotas y ser duchos en el ramo, enseguida crecieron y pronto se trasladaron a Buenos Aires, la llamada por entonces Capital Federal, donde todos los negocios crecen más rápido. Por eso montaron allí un taller de fabricación y un comercio de venta de indumentaria en general, ya que la mamá, Eda, era una eximia modista, con dotes de creatividad para hacer nuevos modelos. Quizá por eso no extrañó que Pinar, muy cercana a su madre hasta muy entrada su adolescencia, y ya definitivamente instalados en esa gran urbe, se adaptara a un país al que tomó como propio y se convirtiera en toda una porteña (así llaman a quienes habitan la gran ciudad junto al margen oeste del Río de la Plata). Su español no denotaba en nada su origen; asimismo, con dos padres que nunca le impidieron estudiar cuanto quisiera, aprendió a bailar tango, la danza nacional, y también el folklore regional. Si no lo dijera, nadie sabría que es turca, ya que desde los trece años comenzó a hablar cada vez con más propiedad, incluso mejor que muchos de los mismos porteños, a partir de su gusto por las artes y la literatura. Muy estudiosa además, ya con dieciocho años de edad cumplidos, tomó la decisión y se nacionalizó argentina, en agradecimiento a un país que la acogió como a una más; país que, incluso, le permitió estudiar gratuitamente hasta en la universidad. Allí eligió una carrera afín a la actividad de sus padres y se graduó en la facultad estatal de la Universidad de Buenos Aires (UBA) como licenciada en Diseño de Indumentaria. Como si fuera poco, lo hizo con unas excelentes calificaciones, lo que le valió ser la abanderada de su promoción. Y habría mucho más aún.


			


			Pinar era inmensamente feliz con su vida, que era simple, como la de cualquiera de las chicas de su edad. Contaba con algunos amigos y mejores amigas, con quienes hacía salidas de shopping; a veces iban a bailar; cada tanto surgía algún amigovio, pero ninguno tuvo mayor relevancia. Además, no bien se recibió de diseñadora de indumentaria, comenzó a buscar contactos para ir a trabajar; aunque ya lo estaba haciendo con sus padres, quería independizarse. Sabía que una empresa de origen belga había puesto su interés en contarla entre sus filas, dados sus antecedentes en el estudio, pero esta quedaba bastante lejos del barrio de Villa Crespo, donde residían; por lo que, de comenzar allí, debería mudarse a casi cien kilómetros de distancia o hacer ese trayecto diariamente, sin medios rápidos para cumplirlos. Pero un día sucedió algo impensado: desde la secretaría de alumnos de la UBA la llamaron, dado que, por sus notas, había logrado alcanzar una increíble oportunidad: obtener una beca para trabajar en Europa. El premio brindaba dos opciones: una, obviamente, en una reconocida marca de ropa prêt-à-porter de París, por un año de duración y en una importante firma internacional en lo que es la meca de la moda, con profesionales conocidos, aunque ninguno de primer orden. La otra oferta era con características diferentes, pero justamente en Estambul, capital de su Turquía natal: una plaza consolidada en la industria textil con otras condiciones muy distintas; por más tiempo de duración, ya que era de dos años de residencia, con opción a uno más, pero por menos dinero y exigencias. Se trataba de una empresa con aspiraciones de crecimiento a nivel continental; esa firma ya se había subido al podio del éxito en el ámbito local y sus dueños deseaban expandirse mucho más, enfocándose primero en Eurasia y, luego, a largo plazo, a nivel global. Además, contaba con una de las diseñadoras top del momento: Ozge Osktur, una revolucionaria en la creatividad de prendas de todo tipo.


			


			Difícil elección. Compleja la decisión a tomar. Porque, para cualquiera que esté soñando con ser un creador de ropa, Francia es el lugar más que indicado para intentar triunfar. La otra propuesta, ya en el caso de Pini, pasaba por lo afectivo y sentimental. Cada tanto, de chica y ya de más grande, pensaba en cómo sería el país que la vio nacer. En conocer a las abuelas, a las que no recordaba más que por sus voces. Muchos otros sentimientos hacían pendular la balanza. Y además estaba la oportunidad de trabajar con Ozge Osktur. Entonces, si bien la elección francesa hubiera tentado a cualquiera, porque era la más conveniente, se despertó en Pini un deseo inmenso por descubrir su país, aquel en donde había nacido. Además, en su casa aún se hablaba turco, el del lado asiático, cerrado, algo más que el que se utiliza en Estambul, quizá por estar alejado de las grandes ciudades. No obstante, Pinar pensaba que sabía mucho más, tanto en lo oral como en lo escrito, de lo que realmente sabía.


			De todas maneras, ella a todas luces no se parecía, ni aun hoy se parece en nada, a una joven turca. Porque, además, su sentir y su ser eran los de una argentina. Por eso se había naturalizado con la nacionalidad de la tierra que tanto aprendió a amar. Igual, no se había descuidado en cuestiones de idiomas, pues había aprendido a hablar y escribir inglés a la perfección. Y, como si fuera poco, también había estudiado canto, danzas folklóricas y, obviamente, la milonga y el tango, todo muy argentino. Fanática del fútbol, el astro mundial Leonel Messi era su ídolo, y ella, cuando el seleccionado nacional conseguía algún logro, salía a festejar los triunfos internacionales luciendo la camiseta celeste y blanca, junto a sus amigas y amigos. Para nada turca. Pero tenía que tomar una decisión.


		


	

		

			


			
Capítulo 2


			
Hora de despedirse


			El salón del primer piso de un céntrico restaurante de una de las calles más famosas de Buenos Aires, la avenida Corrientes, muy cerca del Obelisco, signo distintivo y punto de encuentro de muchos argentinos, ya no solo de porteños, no era muy amplio, aunque estaba refrigerado en un verano duro. El año nuevo recién comenzaba y allí estaban solamente varios amigos reunidos para despedir a Pini, quien en dos días viajaría rumbo a la lejana Estambul, el destino que finalmente había elegido. Karina, Florencia, Patricia, Olguita y Lorena, junto con Lucho, Martín, Juanca, el uruguayo Ruben, Dany y Esteban, habían reservado el lugar con la excusa de un falso encuentro a solas entre Pini y Kary, su mejor amiga. Al llegar al lugar, Pini subió las escaleras y, al ver todo oscuro, pareció detenerse entre ofuscada y sorprendida. Pero enseguida Dany encendió la luz y todos juntos gritaron al unísono «¡¡¡Sorpresa!!!», mientras hacían sonar silbatos, trompetas plásticas y demás cotillón para ese tipo de despedidas.


			—¡No lo puedo creer, qué loco todo! —exclamó Pinar, mientras el resto, separándose de una mesa servida, la fue abrazando y besando uno a uno, al tiempo que le entregaban pequeños regalos.


			Ya más calmos y todos sentados, tomó la palabra una emocionada Karina.


			


			—Deseábamos despedirte como te merecías, querida amiga. Aunque quizá no volvamos a vernos, vos serás para siempre nuestra querida «Pini, la turqui», parte especial de nuestra adolescencia, con quien recorrimos toda la secundaria y soñamos con estudiar en la facultad. Vivimos tan lindos momentos que, aunque nunca dejaremos de estar conectadas, tu camino será muy lejos de aquí, y deseamos que lo hagas con este simple recuerdo, llevándotelo en tu corazón —enseguida le entregó una cadena de oro, con una cruz muy delicada ubicada dentro de un corazón, signo de la comisión que compartieron en la secundaria.


			Inmediatamente después, Pini se levantó y, tras volver a abrazarse, besar y brindar con cada una de sus amistades, comenzó a despedirse con cada gesto, con cada palabra que les dijo con el corazón, en un sentido monólogo:


			—Chicas y chicos, ¿qué les puedo decir? No me ha resultado fácil tomar esta decisión. Irme tan lejos de mi familia, de mis afectos, que son todos ustedes; dejar amistades que parecen irrompibles, ese compañerismo que fuimos gestando, con algunos desde la secundaria, con otros desde la facu. Quizá no se note en mi voz, en mis gestos o en mi mirada, pero no me va a ser fácil cambiar, al menos por dos años, una forma de vivir que me ha permitido crecer, educarme, estar en un lugar incomparable como esta ciudad y este país, que tendrá sus problemas y sus cosas feas, pero su gente, su belleza y colores los llevaré siempre en mi piel. Sucede que… ¿saben qué me pasa? Aunque me siento tan argentina como casi todos ustedes, quiero ir a conocer mi verdadera tierra natal. A la que no conozco en realidad, aunque nunca la olvidé del todo, porque mis viejos se encargaron de recordármela, de enseñarme su lengua, su bandera. Y aunque me lleve la yerba, el mate y la bombilla, y mis zapatos de tacón para bailar tango en cuanto pueda, a esta tierra y a todos ustedes, a mi bandera celeste y blanca, que los llevaré en los sueños y hasta en el alma, necesito saber más de mí. Y esta oportunidad no la desperdiciaré. Me podría haber ido a París, era la elección «cantada», pero en Turquía están mis raíces y no quiero dejar de conocerlas. Quiero conocer a parientes, como a las abuelas que no vi nunca; conocer a la cultura que bien pudo tenerme todos estos años y no fue así. Muchas gracias a todas y todos, y no me hagan hablar más que no voy a poder parar de llorar.


			La reunión se extendió hasta bastante tarde, con más brindis y hasta baile, y al momento de regresar, Esteban, el primer y único hombre con quien tuvo una fugaz relación que había terminado apenas semanas atrás, le preguntó a Pinar si la podía llevar a su casa y ella asintió. Ya sentados en el auto, tras un corto silencio que pareció una eternidad, Esteban se animó a hablar.


			—Pini, nunca imaginé que algún día decidieras irte tan lejos. Es más, cuando me lo contaron, cuando lo dijiste, me quedaron muchas dudas de que fuera verdad. Siempre creí que al final te bajarías de esa idea, incluso de irte a París.


			—No ha sido fácil para mí tomar esta decisión. Dejaré muchas cosas en mi Argentina; a mi mami y a mi papi, al pavote de mi hermano que no sienta cabeza, a todas las chicas, a ustedes, que siempre me acompañaron —explicó la chica.


			—¿Sabés que has sido mi primer amor en serio y que te sigo queriendo como hace diez años? —exclamó Esteban, interrumpiéndola.


			—Creo que nos tenemos un cariño mutuo, pero aunque te quiero muchísimo, no he logrado enamorarme realmente de vos. Eres el tipo más bueno del mundo, y una gran persona, pero no me esperes, Esteban, ni quiero ni podría lastimarte, vos necesitás otro tipo de chica, que yo no soy.


			Luego se hizo un largo silencio, hasta que llegaron a la puerta de la casa de Pini y llegó el momento de despedirse.


			


			—¿Podría pedirte un último beso, el del adiós y para siempre? —insinuó Esteban.


			Entonces Pinar lo tomó con sus manos de las mejillas, cariñosamente, y apenas después de que sus labios se rozaran con los del muchacho, se despidió.


			—Prefiero que sea solamente así, no quiero que te quedes con falsas expectativas. Lo nuestro no funcionó y fue exclusivamente por mi culpa, no te sientas mal. Y recuérdame siempre como una gran amiga, con quien podrás chatear cada vez que logremos encontrarnos, viviendo en diferentes horarios. Chau, Esteban.


			—Hasta siempre, hermosa —expresó el muchacho, pero no recibió respuesta alguna.


			Es que Pini enfiló hacia la puerta de su casa sin darse vuelta, para no hacerle mal a alguien a quien apreciaría por siempre, pero nada más.


		


	

		

			


			
Capítulo 3


			
Chau, Ezeiza. 
Hola, Estambul


			Esa noche, Pinar no pudo dormir bien. Tampoco logró descansar al día siguiente, en el que tuvo que hacer mil cosas antes de la partida. Tuvo que lidiar con todo aquello que se puede esperar de padres que despiden a una hija que se va al menos por dos años trabajar tan lejos a un país que ellos conocieron muy bien, pero que tantos años después, y por lo que se veía en la tele, no tenía nada que ver con aquel que dejaron. Ya en el aeropuerto de Ezeiza, a poco de partir, la separación: las despedidas nunca son un buen momento.


			—Hija, mi vida, mi niña, vas a crecer como persona y como mujer. Espero puedas alcanzar tus objetivos, y solamente piensa que, cada día que pase, tu mamá íntimamente estará contando las horas, esperando que regreses. Te soy sincera, tengo miedo de que, si te acostumbras y triunfas allí, quizá pase mucho tiempo hasta que nos volvamos a ver. Por eso no dejes de llamarme, no hagas renegar a tus tíos, que te van a dar un lugar donde vivir. Y si por alguna razón te tenés que volver, no lo dudes, mamá y papá te estaremos esperando con los brazos abiertos. Siento que parte de mi corazón se va de mi lado hoy —le susurró su mamá, Eda, emocionada.


			—Mamá, y también a vos, papá, vendré antes de lo que imaginan, quizá tras haber vivido una experiencia laboral que seguro me enriquecerá, pero mi objetivo será siempre volver a mi Argentina, y a verlos a ustedes. Y tanto si me va bien o mal, en cuanto pueda volveré para abrazarte bien fuerte. Cuídate mucho, cuídalo a papá y, en serio, mil gracias a ambos por permitirme hacer este viaje. Estoy tan feliz de irme como triste por dejarlos, no tengan dudas. —Y tras un nuevo beso a ambos, traspuso el control y se perdió en migraciones.


			Pinar había sorprendido incluso a sus profesores y compañeros de estudio cuando eligió la segunda opción y decidió ir a Estambul en vez de a París. Es que en la capital turca, además, se encontraría con varios familiares, aunque solamente los conocía de nombre o de escucharlos y, algunas pocas veces, de verlos en videollamadas. Por eso, luego de un viaje que le pareció interminable, con una escala en Madrid, España, donde estuvo tres horas recorriendo el aeropuerto de Barajas hasta volver a embarcar, para finalizar su vuelo en suelo turco, empezó a tomar conciencia del paso que estaba tomando. Fue entonces que comenzó a repasar los nombres de quienes serían los que le darían la bienvenida. Y aunque había hablado varias veces en las últimas semanas, sentía mucha curiosidad por conocer en persona a sus tíos maternos, Burcu Emcioglu Yapur (de sesenta años) y su esposo, Kadir Yapur (de sesenta y tres). Ellos no habían podido tener hijos y, al enterarse de que Pini viajaba, quedaron encantados en ofrecerle alojamiento a esa sobrina a la que solamente conocían de bebita, o, ya de más grande, a través de alguna comunicación telefónica o videollamada con sus familiares en Sudamérica.


			Ya el 1º de febrero, habiendo descendido por segunda vez de un avión, se encontró en uno de los muchos pasillos del aeropuerto internacional de Estambul, donde su mayor preocupación, mientras se abrigaba, porque el clima era muy frío, y realizaba los trámites de migraciones y aduaneros (ella contaba con pasaporte turco, porque sus padres se lo habían actualizado), era que no lograba pensar en turco, y seguía haciéndolo en español. Entonces debía traducir todo mentalmente. Eso le dificultaría bastante entender bien lo que le dijeran, aunque por el momento se manejaba con monosílabos o en inglés, que sí hablaba con fluidez.


			Una vez retiradas las dos maletas que llevaba, al trasponer el salón, se encontró con que había mucha gente agolpada gritando y gesticulando bastante al hablar; supuso que esperaban a sus seres queridos. Ella enseguida divisó un cartel en papel blanco con su nombre escrito a mano. Su tía Burcu también la reconoció y fue corriendo a abrazarla; la recibió efusivamente y le dio un beso en cada mejilla, obviamente, hablando turco. Se veían muy bien sus tíos. La señora, muy coqueta, y el señor, con saco. Burcu, hablando muy rápido para su gusto, inició la conversación.


		


	

		

			


			
Capítulo 4


			
Encuentro con sus nuevos papás


			—Querida Pini, eres toda una bella mujer. Bendecido sea Alá, que te ha traído hasta nosotros sana y salva. Qué suerte que has venido, estamos felices de recibirte —expresó su tía Burcu en turco, la única lengua que sabía hablar. Y continuó diciendo—: Este es mi esposo, tu tío Kadir.


			Pini recordó entonces el tradicional saludo de besar primero la mano, pero el hombre le hizo señas de que no era necesario. Sí le dio un beso en ambas mejillas y se la quedó mirando, mientras tomaba una de las dos maletas y ella le regalaba una linda sonrisa.


			—Merhaba Dayı1 —expresó con cierto rubor Pinar en su particular turco, o al menos eso creyó ella que estaba diciendo.


			Ellos serían sus verdaderos contenedores y quienes realmente la cuidarían en suelo turco, aunque, obviamente, se asustó al ver que la tía hablaba y ella no entendía demasiado. Pensar que con el tiempo llegaría a llamarla «mamá Burcu». Su tía siguió diciéndole muchas cosas, siempre en la lengua local.


			—¿Viajaste bien, sobrina, se viaja cómoda? ¿Te dieron de comer en estos vuelos tan largos? ¿Cómo se quedaron tus padres allá en la Argentina?


			


			El bombardeo de preguntas de Burcu le permitió comprobar a Pinar que el idioma que en Estambul se hablaba era bastante diferente del que utilizaban sus padres cuando dialogaban con ella. Y aunque sí le alcanzó para comprender bastante, al hablar sintió que le faltaban más palabras para describir lo que quería decir.


			—Sí, comí, tía Burcu. Antes de llegar a Madrid, cenamos y desayunamos. Y en el otro vuelo hasta aquí también nos dieron de comer. Mamá Eda se quedó con lágrimas en los ojos y papá no, porque quiso mostrarse fuerte, pero también estaba emocionado.


			Al salir al estacionamiento, Pinar notó un clima frío pero sin nieve, como suele suceder en febrero, según se había enterado leyendo, pero no estaba desabrigada. Hasta que llegaron a un auto bastante grande, que le pareció un Renault Fluence, caminaron varias cuadras. Eso sí, la tía no hacía otra cosa que hablar tan rápido con el tío que ella, mostrándose más cansada de lo que realmente estaba, trataba de desentenderse e ir registrando todo cuanto veía, asombrada. Lo primero que notó fue que la gente era muy parecida en todos los aeropuertos, considerando su miniexperiencia en Ezeiza, Barajas (Madrid) y ahora en Estambul, aunque comprendió que, no bien uno se va alejando de la aeroestación, comienzan a notarse los matices distintivos de cada lugar, de cada país.


			Al llegar a la casa después de un buen rato de viajar, y de no poder parar de asombrarse al pasar por los diferentes sitios, muchos hermosos, con un mar siempre cerca, sin saber bien cuál era pero sin preguntar, mientras la tía seguía queriendo saber todo sobre su hermana (y Pinar respondía como podía), finalmente arribaron a una bonita vivienda de un típico barrio de las afueras de Estambul; la tía se encargó de decirle que se llamaba Beyoglu. Al ingresar, se sentaron en un comedor-cocina muy ordenado, todo estaba reluciente. Tras quitarse los zapatos (casi en todos los hogares tradicionales lo hacen) y calzarse unas chinelas que ella llamó «chancletas», le ofrecieron el primer té de los miles que tomaría en su nueva residencia, y ahí cayó en la cuenta de que ese era su verdadero país, donde había nacido. Y para sí misma pensó: «Primer objetivo, cumplido. Estoy en Turquía». Luego, la tía le consultó cuántos días tendría hasta tener que presentarse en el trabajo, y Pinar, luego de reacomodar un poco sus tiempos y horarios, le respondió que en tres días. Pero ya era muy tarde en Estambul, y, con cinco horas más que Buenos Aires, le pidió a Burcu si podía irse a descansar. La tía le mostró su habitación, pequeña, inmaculadamente limpia y apenas decorada, y le dijo que desarmara al otro día las maletas si estaba con tanto sueño. Por eso, tras un corto mensaje escrito a su mamá para decirle que había llegado bien, apenas si alcanzó a sacar el pijama y, sin mirar siquiera en detalle el cuarto, se fue a la cama. Se quedó dormida al momento, no sin antes pedirle a la tía que la llamara temprano, pues debía adaptarse a las nuevas costumbres horarias y de comida.


			


			

				

						1 | Hola, tío.



				


			


		


	

		

			


			
Capítulo 5


			
Así se vive en la gran ciudad


			El sol entraba a pleno a la habitación de Pini por la mañana. Su tía abrió despacio la puerta y, sentándose a la cama, como si fuera una nena de apenas seis o siete años, le susurró:


			—Buenos días, mi niña. Me pediste que te llame temprano, pero ya son las nueve y media, y si te dejo, creo que dormirás hasta mañana. ¿Me entiendes todo cuanto te digo, Pini? —utilizando el apodo por el que la conocían casi todos en la familia.


			Pinar se encontraba aún entredormida, y, hablando primero en español hasta recordar que estaba en Estambul, le respondió a su tía Burcu:


			—Hola, tía. Cuando abrí mis ojos no sabía bien dónde estaba, hasta que vi tus lindos ojos tan parecidos a los de mamá. ¿Sabes, tía, qué es el jet-lag? Sufro de ese efecto. El cambio de horario afecta a muchos organismos. En Buenos Aires ahora son cinco horas menos. No sé si sabías eso. ¿O cómo lo llaman aquí?


			—Ni idea, mi niña, de lo que hablas, pero si tú lo dices, así debe ser. ¿Hay que ir al médico para eso? —preguntó inocentemente Burcu.


			—Noooo, para nada, tía. Uno se va adaptando al nuevo horario hasta que se habitúa. ¿Podría ducharme primero? ¿O quieres que desayunemos y después me doy un baño?


			


			—Haz lo que mejor te parezca, Pini. Deberás empezar a vivir tu vida, no debo ser yo quien maneje tus tiempos. Ya eres toda una mujer y no una niña, aunque yo te vea así. Te cuidaremos, tendrás tu espacio, buscaremos con tu tío lo mejor para ti, pero sabemos que debes tomar tus decisiones. Lo hablamos mucho anoche, creíamos que eras una niña más chica, pero eres una verdadera mujer. Has decidido viajar sola desde muy lejos en busca de tus sueños, y no te lo impediremos. Tendrás todo nuestro amor y piensa que seremos la extensión de tus padres, pero no somos tontos ni tan anticuados como para no entender que has venido hasta aquí en una búsqueda, y no te la impediremos. Obvio, tenemos nuestras reglas, y esperamos que respetes nuestra casa y costumbres, pero te dejaremos que te vistas como quieras o que, siempre que nos digas dónde estás, puedas regresar tarde a casa.


			—Tía Burcu, me parece estar escuchando a mamá. Claro que los respetaré y ya los estoy queriendo muchísimo, mucho más que cuando aceptaron que viajara hasta acá. Voy a necesitar mucho de ustedes. Como ya habrán notado, no hablo tan bien el turco, y ya he visto en la misma casa algunas cosas que no sé siquiera qué son. No sé cocinar comida turca, ni hacer un té o café, todo eso deberé aprenderlo, y quién mejor que tú para ayudarme. Y también quiero conocer a muchos parientes, que no sé cómo voy a recordarlos a todos.


			—Te vamos a ayudar, mi niña. Adáptate a tu nueva vida, a nuestras costumbres, a tu trabajo. No…, no hablas muy bien el idioma, es cierto, pero te irás acostumbrando. Tu madre me contó que Buenos Aires es grande pero pequeña frente a Estambul. Deberás aprender a moverte aquí. Todo a su tiempo, mi niña, todo a su tiempo. No corras, y aprenderás más rápido. Me dijo tu madre que, si bien sabes bien todo lo de la religión musulmana, no la practicas, y que te has convertido como ella al catolicismo.


			


			—Muchas gracias, tía Burcu, por aconsejarme desde el mismo momento en que me has visto en el aeropuerto. Sí, soy católica, pero aun cuando era musulmana, nunca fui de ir a templos o rezar. Y si no los incomodo, querría seguir así… Desayunemos y después me ducho y desarmo las valijas. Por cierto, la habitación es muy bonita.


			Durante ese desayuno, Burcu le contó a su sobrina sobre sus abuelas, a las que conocería pronto. En un sitio no muy alejado de Izmit, ya en la Turquía asiática, vivía Aysa, que tenía ochenta años y era la mamá de su madre y su tía; una gran mujer que fuera docente, profesora de lenguas vivas, por lo que hablaba perfecto el español. Y, si bien pasaba sus días alejada del ruido de Estambul, era un encanto de persona, aunque muy arraigada a las viejas costumbres musulmanas y a su tierra.


			—Ojalá puedas aprender rápido a conocerla, a descubrirla. Tu compañía le servirá más a la abuela Aysa que a ti, pero se pondrá muy feliz de conocerte. Además, habla a la perfección en español, inglés, francés y árabe. Vive a más de cien kilómetros, lejos de aquí, pero no tardes en ir a conocerla. Ella siempre recuerda el terremoto, cuando te estaba cuidando.


			Luego Burcu le explicó de su otra abuela, Hatice, una señora de setenta y seis años bien llevados que sí residía en Estambul, y, aunque nunca fue una mujer muy adinerada, un segundo matrimonio (y posterior viudez) le dejó una pequeña fortuna que la hacía vivir con un nivel superior al del resto. Algo mundana, adicta a las reuniones sociales y a aparentar ser más de lo que era. Todo eso hacía que no se llevara bien con Aysa, aunque a veces se tenían que ver las caras.


			—La verdad es que tus dos abuelas son tan distintas que no extraña que choquen a menudo, pero Aysa te caerá infinitamente mejor. No es porque sea mi madre. En cuanto a Hatice, vive en una pequeña mansión junto a su hijo soltero e iracundo, Furkan, quien ya tiene cuarenta y ocho años y sigue buscando su destino; en su juventud tuvo una hija, Selen, apenas un año mayor que tú. Ella hace años estudia, pero nunca termina de graduarse de abogada, y sueña con algún día poder irse a vivir sola. Puedo asegurarte que, cuando conozcas a esa muchacha, Selen, te caerá muy bien. Es algo alocada, pero buena persona, mucho mejor que su padre.


			—Espero que así sea, tía. Alguna amiga seguro que haré en Estambul.


			—Sí, ella es tu prima; igual son parientas. Para que sepas, la mantiene tu tío, que no es un ejemplo, justamente, pero ella te agradará. Es simpática y buena persona, y ya madurará y entenderá que, si termina de estudiar, será mejor para ella. Vos, Pini, puedes ser un buen ejemplo para ella.


			Esas palabras de la tía retumbaron en la mente de Pinar durante mucho tiempo, ya que experiencias posteriores le darían la razón a Burcu. Selen terminará por ser más amiga que prima de Pinar; con ella llegará a intimar y ambas se guardarán secretos.


			—Lo que sí puedo decirte, querida sobrina, es que, en cuanto a tu tío Furkan, no te fíes tanto de él. Siempre anda mostrándose como un hombre divertido y extrovertido, al punto de que parece un playboy que cambia seguido de novias. No es un personaje muy cristalino, ya que, excepto la abuela y no siempre Selen, muchos sospechan que vive de negocios turbios, no solo de la compra y venta de autos. No lo puedo probar, pero cuando el río suena… No daría buenas referencias de él —se sinceró Burcu.


			También la tía le contó a Pinar que la abuela paterna, su hijo y su nieta convivían en un palacete con un amplio parque y piscina, y junto a gente buena, como los caseros: Hanisa, una cincuentona sumisa, su esposo Erdan, dieciséis años mayor, y su hija Fatma, una solterona de casi cuarenta años, pero buena persona. Ellos tres sí se encariñarían con Pinar a partir de las pocas veces que la verían, a pesar del destrato al que a veces los solía someter la abuela Hatice, una mujer para quien las apariencias valían mucho más que otras cuestiones. A veces los caseros pagaban «como si fueran pecadores» —así dijo Burcu— por sus malas decisiones. De todas maneras, sí mostrarían empatía cada vez que se cruzaran con Pinar.


			Ya en la noche, Burcu le contó a Pinar que, también en la caótica Estambul, vivían su otra tía, hermana suya y de Eda, que era Yanice Murat Nuroglu, la menor de las hijas de Aysa, y su esposo, Ibrahim Nuroglu; un matrimonio en constante crisis que en cualquier momento podría terminar en divorcio. Eran padres adoptivos de Cagatay Nuroglu. Este muchacho, ya de treinta años, estaba recientemente recibido de abogado. La particularidad era que al joven lo adoptaron ya de grande, con dieciséis años, y arrastraba de su pasado varias complicaciones de conducta. Aún así, de pronto, apareció con el título de abogado. Pinar no sabía entonces que llegaría a intimar con él, porque era otro de los que sabía bastante de español, aunque su relación no terminaría como se podía imaginar entonces.


			—Cagatay es un muchacho muy guapo, ya me dirás qué te parece no bien lo veas. Aunque arrastra problemas de conducta desde la adolescencia, ahora tiene un título de abogado, pero ni sabíamos que estudiaba —contó a modo de monólogo la tía, mientras Pini asentía con su rostro.


			—Ese tipo de gente con problemas preexistentes a veces no los puede superar —acotó Pinar.


			—Cagatay hace poco se incorporó a una textil y trabaja para un estudio. Está teniendo una relación reciente con una chica que es madre soltera. Sé que se llama Iladya —Ergim, de treinta y tres años— y que es productora administrativa en Soltan Textil, la misma empresa en la que tú te incorporarás a trabajar. Iladya es una mujer atractiva y desinhibida que tiene un hijo, Herm, de solo cinco años, pero es todo cuanto puedo decirte, no los conozco en profundidad.


			


			—Ay, tía Burcu, cuánta gente por conocer. Espero no tener problemas con esa mujer ni con nadie, soy de no meterme en líos. Además, tía, tengo que cuidarme mucho, porque ustedes son como mis nuevos padres y no los puedo hacer pasar malos momentos. En cuanto a Iladya, amo a los niños, y si está en pareja con Cagatay, menos que menos… En realidad, quiero llevarme bien con todos. Deberé adaptarme a mi nueva vida y a mis nuevos familiares, a la gente del trabajo, al tráfico, que dicen que es de locos. Mañana tengo que ir a la textil; estoy nerviosa, tía.


			—Tranquila, sobrina. En cuanto hables mejor el turco y entiendas mejor todo cuanto te dicen, te superarás. Mañana deberás esforzarte para no tener problemas con las personas con las que hables en la empresa.


			—Es verdad que cuando envié mis datos dije que dominaba muy bien el inglés y que tenía muchas nociones del turco, aunque adolecía de falta de práctica, o sea que me entenderán, eso espero —terminó diciendo en ese breve diálogo entre ambas mujeres, aunque el tío Kadir, que estaba cerca y en silencio, hizo su breve pero contundente aporte.


			—Pinar, conozco mucho más a tu madre que a tu papá, pero sabiendo lo buena persona que es Eda, si ella te dejó venir hasta aquí y te confió a nosotros, es solamente porque eres una buena persona, y todo irá bien. Acuérdate de mis palabras, niña, alcanzarás tus metas —expresó un contundente Kadir mirando a los ojos a la chica.


			—Ojalá así sea, tío Kadir. Mi mayor deseo es aprender, ser una buena persona y agradecida de todos quienes me quieren y apoyan. A ustedes dos, ya en tan poco tiempo, me han dado tanto que no puedo más que hacer todo para no fallarles. Y ahora me iré a dormir, mañana empieza el baile para mí.


			—Alá te proteja, muchacha —la bendijo el tío.


		


	

		

			


			
Capítulo 6


			
Llegó la hora, Pini


			La textil Soltan es una empresa familiar que se ubica en el vecindario de Zeytinburnu y que se ha expandido enormemente en los últimos años. La empresa incluso ha comenzado a exportar indumentaria femenina, además de estar por empezar a incursionar en el segmento de ropa masculina de vestir diario; incluso planean producir ropa para bebés y niños. Fundada por el padre —ya casi retirado del negocio, aunque sigue en el directorio—, Emir Soltan, de setenta años bien llevados, quien vive muy acomodadamente con su esposa, Yaril, un año menor que su esposo, también accionista; ambos habitan una lujosa mansión en la residencial zona de Atasehir. Hace un tiempo dejaron el manejo diario de la empresa en manos de sus dos hijas. La actual presidenta de la sociedad y gerenta general es Gunay Soltan, quien, con cuarenta y ocho años, es una muy eficiente contadora, aunque divorciada, sin hijos y sin relaciones a la vista, a pesar de ser una mujer atractiva e interesante; ella vive en otra exclusiva zona, Bebek. A su vez, su hermana Asena Soltan, tres años menor, es abogada y la gerenta adjunta. Está casada con Mesit Estinkaya, que, a sus cuarenta y cuatro años, es importador y exportador de la empresa, pero no tiene mucha incidencia, aunque es un hombre al que hay que siempre tener en la mira. Ambos tienen dos niños: un varón, Ramat, de nueve años, y una pequeña, Zureyha, de siete, generalmente al cuidado de una señora mayor, la señora Burcu Adal. Los cinco suelen moverse casi siempre juntos si no están en el trabajo. Están instalados en una bella vivienda en Arnavutkoy, otro barrio residencial.


			La entrevista de Pinar estaba fijada para las nueve y media, pero la chica unos minutos antes ya estaba allí, tras tomarse un taxi y pagar con las liras turcas, con las que, por el momento, no se terminaba de dar cuenta cuánto es lo que realmente abonaba, muy típico de una Pinar a veces algo distraída. Viajó casi media hora en ese auto de alquiler desde la casa donde vivía con sus tíos, aunque le pareció pagar una fortuna, por lo que, en el futuro, iba a intentar descubrir cómo viajar de otra manera. En ese trayecto comprendió cuando todos le insistían en salir con tiempo, porque el tráfico de Estambul era frenético e impredecible. Iba lo más elegantemente vestida, con un conjunto de saco y pollera no muy mini y unas botas cortas con taco no muy alto. Sintió algo de frío, pero no quería ponerse más abrigo por temor a transpirar de los nervios. Al llegar, se anunció en un mostrador con una joven bonita, la cual le dijo que aguardara sentada, que enseguida pasaría para ver a la gerenta general. Un momento después, la mayor de las Soltan apareció en escena, vestida con un clásico sacón oscuro, una remera beige debajo y un pantalón recto color negro, lo mismo que los zapatos, de tacos muy altos. Sin mucho maquillaje, pero con su cara al descubierto en la que se notaba una enorme belleza, Gunay se acercó y la saludó, extendiéndole la mano a la chica argentina.


			—Muy buenos días. Encantada, soy Gunay Soltan, y supongo que tú eres Pinar, recién llegada de Sudamérica. ¿Entiendes bien mis palabras en turco o quieres que hablemos en inglés? Sígueme, por favor —le dijo, pero en inglés.


			—Muy buenos días, señora Soltan. Sí, llegué hace dos días pero de la Argentina, que es un país. Sudamérica es el continente. Y sí, entiendo, pero le pido disculpas por «adelanto» —pronuncia mal, en turco— si mi forma de expresarme contiene errores porque lo aprendí con mis padres y no con profesores… Y ellos, mis padres, digo, hace más de veinte años que se fueron de Turquía. ¿Me entiende bien, señora?


			—Sí, se te entiende en general. Algunas palabras no están bien dichas, pero lo vas a corregir pronto. Y si no lo entiendes, podemos preguntarte en inglés y listo. Sé que ese idioma lo dominas a la perfección, aunque ustedes en tu país hablan otro idioma, ¿no es así? Pinar es tu nombre, ¿no?


			—Sí, soy Pinar Murat —y, hablando con muchos errores en la lengua turca, continuó—: Mi país, donde yo nací, es este. Como sabe, nací en Izmit, cerca de un mar que no sé cual es, de Turquía, claro. Pero hace cuatro años ya me he nacionalizado argentina. Allá se habla español, pero muchos aprendemos también inglés. Pasa que en casa cada vez lo hablábamos menos el turco, aunque lo «rescatamos» para afuera cuando me decidí a viajar a Estambul. Pero fue poco tiempo, y siempre entre mis padres y yo. Bueno, y mi hermano, pero nadie más. Les pido por favor si me pueden que tengan paciencia. Y espero poder cumplir con los deseos de ustedes sobre mí en el trabajar, que ya hice y conozco muy bien, aunque son países y culturas diferentes, aunque aquí no veo tanto —monologó, algo nerviosa, la chica recién llegada de Buenos Aires.


			—Sí, equivocas algunos verbos, pero se te entiende para empezar. Y en cuanto al trabajo, creo que, cuando conozcas a Ozge, te enamorarás de su forma de ser y comenzarás a aprender todo cuanto ella puede brindarte. Está considerada una de las mejores diseñadoras del país e incluso brilló en París y Milano, y desde que llegó a Soltan nuestra marca se potenció enormemente. Está medio «loquita» —y le hizo el gesto con el dedo sobre la sien, como apretando un tornillo— y es excéntrica al extremo, pero si le caes bien y le sigues la corriente, que estoy segura de que así será, serás su complemento ideal. De hecho, fue ella quien dio su aprobación para traerte, se fascinó con algunos de tus modelos.


			Pinar, sin entender del todo lo que le dijo Gunay, igual se animó a responder. A fin de cuentas, debía tomar coraje y hacerlo.


			—Ya quiero conocerla a esa mujer Ozge, y sueño con comenzar lo antes posible a trabajar. He empezado a recorrer un poco la ciudad, por ahora del lado de Europa, pero en algún momento me gustaría comenzar a conocer más y cruzar más allá de ese enorme puente que se ve de lejos como interminable. Sé que para ir a visitar a una de mis abuelas debo pasar por ahí.


			—Todo a su tiempo. Tendrás muchos días libres en los dos años iniciales de contrato, y ni bien Ozge termine una reunión, vendrá y la conocerás. Ella vio tus trabajos y asegura que alguien que diseña esa ropa es un ser de luz, como ella. Pero primero Mesit te llevará a recorrer la empresa. Y mañana mismo podrás empezar a trabajar. Te estudiamos muy bien, y perdón si sentís que fuiste espiada, pero debíamos conocer lo más posible sobre tu vida. Y cumplís altamente con nuestras expectativas, además de ser hija de turcos. Creemos que también eres algo embarullada, como Ozge Okstur, pero eso hará que se lleven muy bien. No te asustes cuando la veas, y no dudes en venir a verme cada vez que lo necesites. Conocimos hace poco a tus tíos y nos parecieron ideales para cumplir el papel de tus padres sustitutos. Sabrás que no puedes volver a Sudamérica antes del año, pero trataremos de que te sientas como allá, o al menos lo más parecido. No conozco de dónde venís, pero, por lo que leí, vivir allá es toda una aventura, y acá, salvo en Estambul o Ankara, el resto es mucho más tranquilo. Ya lo verás cuando visites a tu abuela.


		


	

		

			


			
Capítulo 7


			
Cruce de miradas 
y Ozge


			Una vez que Pinar recorrió todo el edificio con Mesit, esposo de Asena, al regresar desde el último piso hasta el primero, donde estaba temporariamente la oficina de Ozge, se cruzó en el ascensor con Emer, a quien había visto en una foto que estaba en un enorme afiche en la entrada. El joven había ido a firmar los papeles de su contrato para un nuevo lanzamiento de ropa al cuarto piso, de donde también bajaban Cagatay y Eladya. Ambos hombres quedaron impactados con esa morocha diferente, de tez blanca, ojos celestes, cabello con ondas y delgada; una muy linda mujer que, sin embargo, parecía hablar un turco algo raro, a tal punto que la creyeron rusa o búlgara, pero que tenía una sonrisa en su rostro mientras conversaba con Mesit, quien, descortés, no la presentó a quienes subieron luego al ascensor. A Eladya ya la había conocido minutos antes, pero Pinar, que vio a tanta gente en tan poco tiempo ese día, no la reconoció en ese momento. Sí se fijó y mucho en Emer, cuyos ojos, entre verdes y celestes, impactaron de entrada a la joven argentina.


			Al llegar al primer piso, tanto Emer como Pinar bajaron solos, y se produjo el primer diálogo. Él no terminaba de entender quién era ella, mientras que ella tampoco comprendió bien de qué estaba hablando con un joven alto, rubio, de cabello algo despeinado y realmente muy elegante, pero que pareciera tener la mirada muy penetrante en esos ojazos verdes o azulados, no podía definirlos. Y, aunque por un instante sintió que se le despertaban mariposas en el estómago y que moriría por tener un amor con alguien así, que le encantaría casarse con alguien como él, enseguida trató de borrar ese pensamiento, buscando no involucrarse con nada ni nadie en un mundo por el momento para ella desconocido, por lo que se entendía que era bastante corta para responder. Vuelta a encontrarse con Gunay, esta le volvió a hablar.


			—Ahora me esperas sentada mientras llamo a Ozge, así la conoces. ¿Te pido un té o café? —Y, mirando a Pini y a Emer al mismo tiempo, preguntó—: ¿Ustedes ya se conocen, los presentaron? —y tanto uno como el otro movieron sus cabezas negativamente.


			Emer se retiró luego de que Gunay los presentara formalmente. Poco después, Pini se animó a responder la pregunta sobre el café.


			—Le agradezco, prefiero un café, pero que no sea turco y sí con poca leche. Y si tiene endulzante bajas calorías, mucho mejor.


			Gunay se sorprendió en parte, porque no le entendió lo que dijo la chica, aunque sí entendió lo de «azúcar bajas calorías».


			—Entiendo que no quieres café turco, pero sí café… Ese tipo de azúcar aquí no hay, se usa poco. Te haré preparar un café con crema y azúcar —tras decir eso, salió un momento.


			Entonces Pinar se quedó sola en la oficina, aunque enseguida llegó la hermana de Gunay, Asena, no tan bonita como la otra mujer, algo más baja y no tan delgada, pero sí muy bien producida, con una pollera tubo negra a la rodilla, también zapatos de tacos muy altos y una blusa blanca. Asena se presentó y la miró de arriba abajo a la chica argentina, quien estaba sorprendida porque todas utilizaban calzados tipo stilettos italianos, altísimos para su gusto.


			


			—Hola, Pinar. Soy Asena Soltan, la hermana de Gunay y gerenta adjunta. Encantada de conocerte. Ya tendremos tiempo de reconocernos más, te doy la bienvenida.


			—Hola, señora Asena, encantada de conocerla. Nos veremos seguido. Muchas gracias por la acogida.


			De todas maneras, mientras Asena enseguida se marchaba, Pini no se sintió tan bien como con Gunay. Hasta que de pronto apareció en escena una mujer de edad realmente indescifrable, quien bien podría haber tenido treinta y cinco o cincuenta años, imposible definirlos, con una túnica multicolor y calzas debajo, botas hasta la rodilla y un maquillaje algo exagerado pero perfecto, junto a un peinado muy savage. Era Ozge, obviamente, quien, tras abrazarla efusivamente como si conociera a Pinar desde hace años, comenzó a monologar. Mientras, la joven pasante, ensimismada y sorprendida, asentía con la cabeza y solo agradecía tantos elogios de una desconocida con fama internacional, según había averiguado a través de Google. Aunque no llegó a comprender todo cuanto le decía, sí captó la idea, pero no en profundidad.


			—Por fin ya estás aquí, hermosa Pinar. Eres más linda de lo que se te ve en fotos, y muy jovencita, no parece que tuvieras solamente veinticinco añitos.


			—Hola, señora Ozge. Encantada de conocerla.


			—Nada de «señora», a mí me vas a tratar como si fuera tu hermana mayor. Pero se nota que eres pequeñita, una niña prodigio, un verdadero talento creando ropa. He visto todo tu trabajo y aprenderás los secretos para triunfar aquí, primero en Turquía, y después en Europa y en el mundo, incluso en tu país adoptivo.


			—Ozge, creo que estás exagerando un poco. Soy apenas una diseñadora de indumentaria recién recibida, con seis meses de práctica, y aunque mis diseños gustaron, vengo a aprender todo de alguien que ya es muy conocida en el mundo como tú.


			—Bienvenida a las grandes ligas, muchacha, serás mi discípula. Solamente pido que no me contradigas y trabajes todo cuanto sea necesario para ser mi sucesora. Tienes ángel en tu mirada, con esos ojos celestes, en tu sonrisa radiante, en tu silueta graciosa y en tus creaciones de ropa; incluso en los prototipos para hombres que armaste. Te digo algo, Pinar: seremos buenas amigas, y solamente aprenderás a escucharme y a tomar lo mejor de mí, lo cual, junto a tu talento e improvisación, te hará mucho más calificada que yo. Por lo demás, espero no espantarte con algunos desplantes y locuras que suelo hacer. Deberás soportar esas rabietas o desapariciones que a veces me agarran, porque después se me pasan y vuelvo a ser the best2. Acuérdate de esto que te estoy diciendo. Grábatelo en esa hermosa cabecita que tienes. Solamente Gunay puede hacerme cambiar de parecer, pero tú responderás ante mí siempre. Para ideas novedosas, maravillosas e imaginativas, siempre estoy dispuesta, aunque sea a las tres de la madrugada. Mañana tipo ocho y media te estaré esperando. Imagínate trabajar a toda hora, como en la guerra o en un convento, fundamentalmente cuando la inspiración te llame.


			—¿Qué le puedo decir, señora? «Eternamiento agraciada» de sus palabras, Ozge. Perdón si no me entiende, mejoraré mi turco en cuanto pueda practicarlo más poquito. Bueno, bastante más por lo que veo.


			—Olvídate, Pinar. En verdad eres un desastre hablando turco, pero serás mi protegida. Deberás venir con la idea de no tener horarios. Que no se asusten en casa de tus tíos, te llevaré yo misma o te haré llevar si terminamos muy tarde, pero cuando fluye la inspiración no se puede parar de crear. Te espero mañana.


			—Aquí estaré gustosa, señora Ozge.


			


			

				

						2 | La mejor.



				


			


		


	

		

			


			
Capítulo 8


			
Pinar entra en acción


			Estar en lo más alto de la consideración de una marca de ropa femenina en Turquía, un mercado emergente tanto en Europa como Asia, fue un desafío que se había impuesto la empresa con la entrada de la genial pero también algo desquiciada Ozge, la excéntrica amiga íntima de Gunay y de Emer, el principal modelo varón de la marca. Ozge era una mujer atractiva, muy desinhibida y a veces algo desbordada de tanto trabajo; ya había triunfado en París y Milano, y tomó lo que ella alguna vez dijo que era «el desafío Estambul», por lo que la llegada de Pinar alivió enseguida ese inmenso trabajo que había posicionado a sus líneas de ropa en una ubicación privilegiada, al punto de competir exitosamente con marcas francesas e italianas. Siempre había solicitado una colaboradora junior pero de mucho nivel y proyección. La plaza recayó en una chica inexperta, por lo que la incógnita sería si la candidata iba a poder seguir el ritmo de sus creaciones. Afortunadamente, el puesto pareció a la medida de Pinar, ya que sus diseños siempre habían sido de gran calidad. Las dudas de todos recaían en si su extrema juventud le jugaría en contra, y en que hablaba muy mal el turco, pero el tiempo daría su veredicto.


			La mañana siguiente, Pinar se levantó a las apuradas, se vistió lo más elegantemente posible, pero sin descuidar su comodidad, y, tras desayunar apenas un café bebido y un pastel de frutas que había hecho la tía Burcu, salió presurosa luego de saludar a ambos tíos. Ellos le exigieron que se sentara a comer algo más, pero la chica estaba muy apurada y no quiso demorarse por nada del mundo. Esperó impaciente un taxi amarillo y, tras mostrarle al chofer la dirección en un papel, para no equivocarse al decir la dirección, el auto enfiló hacia la empresa. Allí, no bien llegó, al bajarse del taxi vio que, de una enorme van negra con chofer, emergía la elegante Ozge, una verdadera reina en plena madurez; era poco menos que imposible descifrar si tenía treinta y ocho, cuarenta o cincuenta años. Tras darse un beso en ambas mejillas, como si se conocieran de siempre, la jefa monologó:


			—Hola, chica bonita, ¿llegaste bien o tardaste demasiado en venir? Deberás tener un automóvil pronto, porque necesitamos que te puedas movilizar. ¿Sabés manejar?


			—Hola, Ozge. Sí, sí, llegué con tiempo. Mi tío me aconsejó salir temprano. Sí, sé manejar, pero no tengo licencia de conducir internacional. Solo te pido que no me hables muy rápido porque a veces no entiendo bien lo que me dices.


			Entonces Ozge, apelando al inglés, que Pinar captaba mucho mejor, respondió con naturalidad:


			—Oh my God. No problem. I will remember.3


			Enseguida Ozge fue presentándole nuevamente a cada uno de los trabajadores que estaban desde la entrada. Y se encargó de contarles a todos los empleados con los cuales se iba cruzando rumbo al ascensor que esa chica era Pinar, su nueva asistente personal y un prodigio en potencia.


			—Conózcanla muy bien, vayan descubriéndola, pero no pierdan tiempo, porque va a dar mucho que hablar, es puro talento. Es mi discípula, y aunque es turca como todos nosotros, ha venido desde muy lejos, desde Sudamérica, para desarrollar junto a «la mejor», o sea, yo, entiéndase bien, lo que significa brillar en el arte de diseñar moda.


			La joven argentina solamente asentía con su cabeza y sonreía tímidamente con un simple saludo y diciendo bajito su nombre, mientras algunos la saludaban y otros le decían además algunas frases que, en su mayoría y honestamente, no alcanzaba a entender del todo, dado que para ella hablaban demasiado rápido. Generalmente comprendía el sentido de lo que le decían, pero le daba temor responder, ya que entendía más de lo que hablaba turco.


			—¿Cómo podré hacer, Ozge, para agilizar mi turco? Entiendo poco y nada cuando hablan demasiado veloz.


			—Te acostumbrarás. Eso sí me lo entendiste, ¿no? —La chica asintió.


			Al llegar al quinto piso, donde estaba el departamento de creatividad y la nueva oficina de Ozge, mismo piso en donde algunas modistas trabajaban sobre sus máquinas de coser, luego de pasar un amplio pasillo repleto de vestidos y modelos, la famosa diseñadora hizo sentar en un cómodo sillón a Pinar, justo enfrente de donde estaba su amplísimo escritorio. Entonces llamó a su secretario privado, Jean Pierre, un joven francés amanerado y hasta ahora mano derecha de la creativa. Se lo presentó a Pinar y le solicitó que trajera dos cafés, sin consultarle a la chica cómo quería tomarlo.


			—¿Cómo tomas el café? ¿Turco? ¿Solo, con crema? ¿Con o sin azúcar? —preguntó el francés.


			—No, café a la turca no. Común, suave, con un poco de leche, y si hay sugar free, mucho mejor.


			—Perdón, señorita, ¿qué azúcar me dijo? —consultó extrañado el francés.


			Entonces Ozge tomó la palabra antes de que Pinar pudiera hablar.


			


			—Modas venidas de América… Endulzantes artificiales de bajas calorías. Pinar, creo que aquí no hay, casi nadie lo usa. Hoy tómalo con azúcar. Te tendrás que comprar endulzante tú misma, porque casi nadie lo toma así aquí.


			—No lo sabía. No puedo tomar el café amargo. Prefiero con azúcar si no hay del otro. Después veré de comprarlo. No sé dónde… —consultó la chica, algo descolocada.


			Una vez que el joven volvió con los cafés, Ozge le pidió a Jean Pierre que cerrara las puertas y, salvo Gunay, que nadie las molestara durante todo el tiempo que allí estuvieran. Y comenzó a charlar con su inexperta asistente.


			—¿Sabes qué pasa, niña? Me vienen a molestar con tonterías. Y hoy he decidido que tú y yo hablaremos mucho hasta ponernos de acuerdo en todo.


			—Estoy a tu disposición, tú eres la que manda aquí. Yo vine para aprender de ti y mejorar lo más posible —alcanzó a esbozar una muy nerviosa Pinar.


			—Eso está muy bien, pero quiero más. Quiero ver esa creatividad plasmada en tus modelos hechos en la Argentina para aprobar la materia. Son excelentes, innovadores. Se nota tu talento innato. Y tendremos un desfile muy pronto, donde lanzaremos además la línea masculina con unos pocos modelos. Ya ese día deberás brillar con luz propia.


			—Creo entender lo que dices, pero no me creo una genia.


			—Okey, my dear friend4, pero yo sí pienso que lo eres. Y cuando hablo de inspirarte quiero decir que, si la figura que diseñaste en pantalla la modista no logra plasmarla en tela, entonces deberás ponerte tú misma a coser para que salga lo que imaginaste. Y si no te gusta, no lo tires, déjalo y empieza otro. Y que le pongas tu impronta occidental, sin olvidar que estamos en un país musulmán.


			


			—Creo no entender bien lo que me quieres decir, Ozge, pero aunque me considero apta para crear, no me creo eso de ser tan creativa.


			Ante la frase de Pinar, Ozge, siempre entremezclando el turco con el inglés en sus frases, pareció poner el grito en el cielo.


			—Ohhh my God! No entiendes nada, Pinar. Cuando digo eso estoy hablando de tendencias. Aquí se puede mostrar bastante en Estambul, pero en cuanto llegas a Esmirna, salvo en Ankara y en ciertos ámbitos, las mujeres y los hombres son más tradicionales. Y debemos diseñar para todas y todos. Si no confiara en ti, no te habría traído. Pero deberás recordar que, a pesar de que aquí parece que todas las mujeres usan minifalda, en realidad en un noventa y nueve por ciento son polleras pantalones, que están mejor vistas por los musulmanes, aunque no a todos les guste tanto. Y lo mismo con el tema de los escotes. Cuidado con los límites. Olvídate de dejar un seno a la vista. ¿Me entendiste ahora? ¿Tú eres de religión musulmana practicante?


			—He profesado la religión musulmana y también me he bautizado y tomé la comunión del catolicismo. No suelo ser muy religiosa, pero sí esa es la última que practiqué —explicó la chica, que ya bastante confundida estaba, y con sus explicaciones parecía embrollarse más, aunque Ozge la comprendió.


			—Ahhh… Okey, baby. Un espíritu libre, como soy yo. Sé cómo comportarme, pero algún día me mandarán al mismísimo infierno si sigo portándome mal, bebiendo alcohol, saliendo con diferentes hombres. Pero no puedo, peco seguido, para qué te voy a mentir.


			—¡Ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja! Creo que cada uno tiene sus propios límites morales, aunque si las reglas en el país son estrictas, hay que cumplirlas, y no seré yo quien las viole.


			—Bien, Pinar, vamos por caminos paralelos, me empiezas a comprender. Serás una hermana menor de las mejores. Te haré una gran mujer, ya lo verás. Y no es necesario que peques o seas a mi imagen y semejanza. Pero no te diré nada si quieres usar faldas cortísimas y salir con varios hombres, eso es cosa tuya. Tú rinde en lo que te pido y triunfarás. Sé que tienes un talento sorprendente, con ocho o nueve trabajos me has dado cierta envidia.


			—Ozge, no digas eso, tengo un terror enorme. Espero cumplir tus grandes expectativas para conmigo, no solo en lo profesional, que me emociona, también como persona. No sé si me hago entender.


			—Muchacha bonita, haz tu vida. No me molesta que te enamores, te diviertas, te rías; si es que se da, que se te cruce alguien en tu vida que te haga sentir emocionada, con las hormonas alteradas y seas feliz. Siempre que le pongas toda la pasión a tu trabajo, como lo has hecho en esos prototipos tuyos, seremos un equipo imbatible. Ya lo verás.


			—No sé si se dice así, pero estoy contigo en todo, a tu disposición, me entregaré a ti a tiempo completo, para lograr los objetivos. A eso vine.


			—Sí, muchachita, estoy segura de haber comprendido lo que me quisiste decir. Tendrás que aprender más palabras en turco porque tu vocabulario es pobre, pero se te entiende. Cuando no sepas cómo se dice algo, in English, my love, I will undestand.5


			—Thank you, Ozge, very much6 —alcanzó a responder Pinar en inglés, lengua que sí dominaba perfectamente.


			


			

				

						3 | Oh, mi Dios. No hay problema, lo trataré de recordar.



						4 | Mi querida amiga.



						5 | … en inglés, mi amor, lo entenderé.



						6 | Muchísimas gracias, Ozge.
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Pinar. Una argentina en Estambul narra la conmovedora historia de
una joven nacida en Turquia pero criada desde su nifiez en la Argen-
tina, que un dia decide regresar a la tierra que la vio nacer. Movida
por una beca que la enfrenta a dos destinos —Paris o Estambul—,
elige el segundo, en busca de sus raices y de respuestas que queda-
ron suspendidas en el tiempo.

En Estambul la esperan el reencuentro con parte de su familia, una
cultura fascinante, pero que la desafiay la pone frente a un sinfin de
eventos que pondran a prueba su cardcter. La barrera del idioma, el
choque cultural, los vinculos afectivos y hasta situaciones limite la
obligardn a reinventarse. Pero también la esperan amistades
profundas, momentos de plenitud, la pasién por su profesion y el
amor —complejo, inesperado, transformador—.

Una novela que nos recuerda que, a veces, volver al origen es también
la manera de encontrarse a uno mismo.
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